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LIBROS CUYA LECTURA RECOMENDAMOS
Pensamiento y. Voluntad, por Ernesto Bozzano $ 8.—
Mis Experiencias Personales, por Haraldur Nielsson 8.—
Del Inconsciente al Consciente, Dr. Gustavo Geley 18.—
Roma y el Evangelio, José Amigó y Pellicer 12.—
El Alma a través de la Historia, Eugenio Bonnemere 12.—
Qué es el Espiritismo, Alian Kardec 24.—
E Libro de los Espíritus, Alian Kardec 24.—
El Libro de los Médiums, Alian Kardec 24—

según el Espiritismo, Alan Kardec „ 24.—
El Cielo e Infierno o la Justicia Divina, Alian Kardec „ 24
Dni^cion de Cristo. Clara. Galichón „ 12.—

Filosofía, Manuel González Soriano 12.—
írt/. -n de les Espiritistas, Prof. Fernando Ortiz „ 10.—i" Cándido Xavier 30.—
Biografía de Alian Kardec, .., 12
Juana de Arco, Médium, Leóii'Deriis 1 " 3o! —
Memorias del Padre Germán, Amalia Domingo'sóiér 24Í—
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Año 1955. 1

NUEVOS SUSCRIPTORES

Sumamos a los anteriores, los presentes
18 nuevos suscriptores, que hacen un total
al 30 de octubre de 293 nuevos suscriptores.

Iride Chiesa, Dr. Francisco Ponte (Nueva
York), José Albarrán, Francisca P. de Cas-

tagnola, María A. B. de Mazza, Manuel Car
los Navia, Rogelio Castro, Alberto Dib,
Agustín Mosconi, María E. de Sande, Ma
ría Manuela Navia, Lidia Fuenzalida, Tere
sa Perna, Emilia Correa, Carlos Greco, Be
nita Petracci, Armando Paolucci, Darío C.

Rodríguez.

•7^-7-

n

ESPIRITOGRAMAS

HORIZONTALES: 1, Antiguo nombra del algodonero.
S, (Teódulo Armando) filósofo francés, autor de nota
bles estudios de psicología experimenta!. 9 bis, Verbo
ser, presente, 2» persona singular. II, (Elmer) escritor
norteamericano, autor de "Escenas de la calle". 12,
Nave. 13, Corriente de agua que desemboca en otra
o en el mar. 15, Iniciales de Organización helénico la
tina. 16, Forma reflexiva del pronombre personal de 2®
persona plural. 17, Mediano. 19, Iniciales de Organi
zación Esperantista. 20, Percibí un sonido. 21, Artículo
neutro. M, Entrega. 24, Abreviatura de antes de
Cristo. 25, Idioma del \sur de Francia. 26, Verbo
Mzar, presente de subju-í|ivo, 2« persona singular 29
Dios del Sol entre los antiguos egipcios. 30, Substan-
cia CTistahna que sirve fcara sazonar los alimentos.
¿¿. Campeador) Nombre con que se conoce a Rodri
go Díaz ae Vivar. 33, Argentinismo por "eres" 34
Diosa de los antiguos egipcios, hermana y mujer de
Osiris y madre de Horus. 36, Estado del Asia Meri-
dionai. 37. Separa, aparta. 38, Disimulo, astucia.

VERTICALES: 1, Fenómeno espirita en que el mé-
lenguaje qul no es el

3. Uno de los signosde Zodíaco. 4, Igual a 16 horizontal. 6, Trasladarse
de un lugar a otro. 17 Prefijo inseparable que sií
nifica vida. 8, Numero dígito. 9, Nombre con que de
signa Schrenck-Notzmg el ectoplasma. 10 Facul^d
de ver a los espíritus. 13, Nota musical ' 14 laSri
a 20 h_orizontaI. 17, Maullar. 18, Onda
madcT" én~Td~-superficie del mar. 20, Fluido
en el hombre. '22, Igual a 25 horizontal 25 bis Aoro
ximadamente. 27, Igual a 22 vertical. 28, Iniciales dé
Escuela Dominical. 29, Ciudad de Noruega. 31 Lirio
forma heráldica de la flor de lirio. 33, tratamiento
que se da al caballero inglés. 35, Iniciales de Socie
dad Lusitana. 36, Abreviatura de Sud Oeste.

IDEA

La vinculación entre el director y los
lectores de nuestra revista ha de ser per-
manente. Nuestra revista necesita del es
tímulo y el consejo de todos sus lecto
res. Cada uno tiene una idea que ofrecer
a la Dirección. Todos podemos hacer una
crítica o un elogio. Pero sólo con ese con
sejo, esa crítica o ese elogio, la revista
LA IDEA podrá ser la revista de todos
nosotros.

Muchos lectores me han escrito, dicién-
dome que nuestra revista LA IDEA, ade
más de ser ima revista espiritista, y au
téntico vocero de la Confederación Espi
ritista Argentina, debía ser también una
revista de cultura general, y más aun,
debía informar al movimiento espiritista
de todos los aspectos culturales de nues
tra vida social, música, orle, cine, teatro,
ciencia, etc.
Deben comprender estos lectores, que si

tuviéramos que hacer una sección com
pleta de cada uno de esos aspectos, no
nos alcanzarían cien páginas de LA
IDEA. De todas maneras, algo estamos
haciendo. Esperamos que esto sae dsl
agrado de todos. He visto muy justa la
indicación de estos amigos. El Espiritismo
debe encorar todos los aspectos cultu-
turale^del hombre, y allí donde Pueda
decir su palabra, ella no debe faltar.
Hablemos ahora de otra cosa: ¿Cómo

van las nuevas suscripciones? Yo opino
que van lentas. Quizó haya sido muy
ambicioso pretender hacer mil nuevos
suscriptores. Por mi parte, pienso que ello
es posible. El Espiritismo en nuestro país
cuenta con muchos simpatizantes y ami
gos que todavía no se han sentido dis
puestos a suscribirse. ¿Quién tiene la cul
pa? Quizá, o casi con seguridad, la tiene
el Director de la revista.

RESOLUCION DEL NUMERO
ANTERIOR

Horizontales. — 1: Ectoplasma. 9: Tor.
10; Sol. 11: AM. 12: Eladia. 13: Ala. 14:
S.S. 15: Espirita. 20: Discurre. 22: Ti.
24: Nao. 25: Grulla. 29: Ir. 30: Zoo. 31:
ESP. 32: Xenoglosia.

Verticales. — 1: Eter. 2: Col. 3: Tránsito.
4: Psi. 5: Loa. 6: Al. 7: Mal. 8: Amar.
13: Astrales. 14: Sir. 15: E.D. 16: PSI.
17; I.C. 18; Ru. 19: A E . 21: Onix. 23:
Napa. 25: Are. 26: Gog. 27: Rol. 28: LSI.
30: Zo.
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El Espiritismo confiere al hombre un sentido amplísimo de su naturaleza
espiritual. Y sobre todo, un amplio criterio de libertad individual, en que el
hombre ha de educarse y experimentar los goces y problemas de su vida
y de la vida sociaL

La sociedad debe darle lo mas indispensable, los conocimientos básicos
y fundamentales alcanzados en su evolución histórico-social y científica, en
una forma objetiva y amorosa.

Xa religión, por ser algo que períenece al fuero más íntimo del hombre,
no debe ser motivo de enseñanza en las escuelas. Si en alguna paite él niño
ha de aquirir una idea sobrenatural del mundo, ello ha de ser en su propio
hogar. No quitamos a los padres el derecho de inculcar a sus hijos sus pro
pias ideas sobre los super-natural del mundo y de la vida.

Mas la escuela debe ser laica, ya que a ella concurren seres de las más
diversas mentalidades, inquietudes, sentimientos y predisposiciones humanas.

Pero el hecho de ser laica la escuela, no ha de privarla de una educa
ción moral y trascendente. En ella ha de enseñarse al niño lo que todas las
religiones, sin excepción, tienen como fundamento de su prédica. El amor al
prójimo, el respelo mutuo, las normas elementales de una convivencia so
cial pacífica, y en la medida en que el niño pueda comprenderlo, el sentido
trascendente de la vida del hombre. Porque es mejor no enseñar lo que puede
comprenderse mal, que pretender enseñar e inculcar ideas y nociones que
perturban la mentalidad en formación de los niños y jóvenes. La pretensión
de inculcar las ideas religiosas y los dogmas de una determinada religión,
atenta contra el libre desenvolvimiento del Espíritu, y crea en el ser formas
irracionales que pueden ser peligrosas para su propia felicidad.
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LA COMPRENSION
La agrupación de jóvenes de la Sociedad Espiritista

Cultural (Tres Arroyos), atenta a toda manifestación cul
tural y científica, ha estudiado y comentado ün reciente
libro del joven autor Carlos Stoker:LOS JOVENES DEL
' SIGLO XX FRENTE AL MUNDO. Con tal motivo, envían
a esta revista el presente comentario, contribuyendo al
esclarecimiento de los problemas planteados en la citada
obra.

IDEALES ESPIRITUALISTAS
Ante la aparición de un nuevo libro,

bafo el sugestivo título de LOS JOVE
NES DEL SIGLO XX FRENTE AL
MUNDO, publicado por una editorial es
piritualista, y considerando su ofrecimiento
en lógica relación con lo que atañe a
nuestras inquietudes, dentro de la ética
de nuestro campo espirita y de los con
ceptos fimdamentales que encauzan a la
JUVENTUD ESPIRITA, adquirimos presu
rosos dicho libro, con el anhelo de recibir
palabra vigorizantes y plenas de optimis
mo, de un joven que alzaba su voz a lo
Supremo.

Los primeros capítulos están esbozados
con un concepo psticológico y bien lleva-
de^; enumeran los problemas actuales, ha
ciéndolos converger en un punto que trata
"El Mundo y yo". ^
Pero entrando el canítulo titulado LA

COMPRENSION DE LOS IDEALES ESPL
RITUALES EN LA PRESENTE HORA- di
ce que todos los ideales espiritualistas son:
«pobres y corroídos pilares, sosteniendo en
silencio sus desvarios». «Que cada Escuela Es
piritualista formada por su propia historia
sus Maestros e Iluminados, se fué desarro
llando dentro de sus tradiciones y preiui-
cios». «Cada cual ha creado sus cánticos ri
tos y adoraciones. También sus propias su
persticiones. Y cada una lleva sus plegarias
conforme a su particular modalidad mo
viéndose dentro de sus estrictos sistemas v

todas vaí
-  . /rusente» y .tque no hemos con-^  seguido ser felices en medio ese sueño» Y

hemol°iH^° es pos. ble porque ese mundo lo
vTuP ino nuestro»y que «no poseemoj. una profunda y amnlí-
sima concepción del significado de la espi-

Tse^^ialudan Escuelas Espiritualistas«se saludan desde le]os, como adalídp<i Hp
una inquietud universal, pero tratando de

^  impedir que la vecina se aíSquf y lefrobi
Q  hallTn de'' de poseer:Q "se hallan de acuerdo en que existe el
w bien y el mal, como también en que hav

vida, un Dios definido y reconocido de muv
<1 distintas maneras y formas, y una org^nf
j zacion universal donde todo t4e su Zfqué

^ y a lo mas complicado se le da una expli-

•  ̂ encuentraexplicadito . Y luego pone un ejemplo tri-

vial, como si con ello quisiera sintetizar sus
fundamentos. Que: «la moral y espiritual
del hombre va cayendo en un desierto»
«que los muy pocos que aún se mantienen
en pie, accionan más que todo por la cos
tumbre...»; que «ninguno intuye los múl
tiples motivos de la decadencia»; «qu© ^in-
guno alcanza progresos materiales»; y Que-
«Sólo se contentan con defender la teoría
del espíritu como causa inicial de todo el
caos». Que «los dirigentes se esfuerzan por
defender «sus» ideales, «sus» libros, «sus»
maestros, «sus» sistemas «sus» creencias, per
diendo por entero la visión de la vida 'mun
dial». Que; «viven dentro de sus organiza
ciones, sin prestar atención a lo que ocurrf
más allá de las fronteras, por temor a per.
derse y descubrirse». Que: «no influyera
las juventudes de hoy por intermedio de es-
tas organizaciones». Que; «la juventud ob'
serva a sus mayores, desenvolverse en tal
cí-nfusión y desorden, que sólo es contagiada
por el desánimo y el desconcierto». Qu^.
juventud se encuentra ensordecida ante' las
palabras e ideas de los actuales hombres de
«má experiencia». Que ninguno «da la sen
sación del hombre experimentado y ser=^
no»... Que, «por el contrario denotan des
concierto y temor... como una hoja ser-r
el capricho de los vientos». Que, «l^ ^
ritualidad ha significado un camino de es
cape mental en el hombre, para abstraersp
de las miserias de la vida cotidiana»

Luego se lanza a analizar conceptos de
los deberes de las organizaciones, como si
todas ellas se encontrasen encasilladas en
«sus» sistemas, de sus «viejos edificios»
te «los templores de sus propias coAvuIsíq.
nes de destrucción y agonía». Verdad es
dice: «que entra en sus extraños edificios»
Que; «crea una organización y ella lo anvii
siona»... que «La personalidad del esp'i-i
tualista y la organización de la idealoah
se explotan entre sí». Que; «El sistema trata
de propagarse y multiplicar adeptos, aun
que más no sea para progresar en número
en cantidad». Y que ella es «una especia
lidad». Qué «la organización en sí no poséo
ciertamente, -una finalidad». «No tiene pcr-
soneriá espiritual, que la asigne deseos y
propósitos. No posee vida propia. No. Es. Qn^
«sus» principios básicos, son de influencia
relativa» —que «creer o no creer en una
idea no tiene mayor importancia» —«s tan
fácil decir sí como no». Luego da a entendei
que el hombre dentro de su organización
pierde su personalidad, que descuida pre
concebidamente el cuidado de su Ser, y que

Lffi FENOMENOS DE SAIl - JÜUEN - DE - MAURIENl

El 25 dc; febrero último, un matrimonio
italiano residente en Saint-Jean-de-Maurien-
ne, los Castignano, recibía a los esposos Cos
ta, parientes suyos, que viven en Saint-Ju-
lien-de-Maurienne, a unos 10 kilómetros de
allí. En el curso de la noche siguiente,
comenzaron a oirse ruidos insólitos que so
bresaltaron a toda la familia y a los de
más habitantes de la finca. Diversos obje
tos se desplazaban o eran proyectados con
tra las paredes; algunos se rompían, y otros
iban a posarse suavemente en lugares ale
jados de los que ocupaban.
Al día siguiente, ante autoridades civiles

y eclesiásticas a quienes se había avisado,
se prpdujeron fenómenos similares. Lo más
notable del caso era que mientras ocurrían
tales fenómenos, Teresa Costa, la joven in
vitada de los Castignano, era presa de una
extraña crisis: palidecía, sus rasgos se con
traían, y parecía sentir el dolor de los gol- .
pes recibidos por los objetos.
Al retirarse de la casa los esposos Costa, -

todo volvió a la normalidad. Pero las ma

nifestaciones reaparecieron en el hogar de
estos últimos, y tuvieron ocasión de ser
observadas por numerosos testigos dignos
de" fe. '

Teresa Costa es una joven calabresa, sen
cilla y religiosa, excelente esposa y madre.
Fierre de Varga y René Chimier, los cro-

Tomado' de la "Revue Spirite", mayo-ju
nio 1955. Traducción y síntesis por Dora

I. de Kreiman.

nistas de la "Revue Spirite", enterados de
los extraños sucesos por los esposos Crespo,
amigos de los Costa, se hicieron presentes
en casa de éstos con el objeto de compro
bar por sí mismos los hechos.
De ese modo, a continuación de la crisis

sufrida por Teresa Costa, pudieron presen
ciar los más extraños y aterradores suce
sos: la pesada tapa de un baúl se abre y
deja salir, fuertemente proyectados, dos ves
tidos de niños; un banquillo voltea y arras
tra consigo un plato y un vaso que caen
hechos añicos.

René Chimier, autor del articulo que re
lata estos hechos, y Fierre de Vargas, rea
lizaron una segunda visita al hogar de los
Costa, quienes les comunicaron que las ma-,
nifestaciones habían disminuido en inten
sidad y frecuencia, de lo cual se alegraban,
naturalmente. '

Al regresar a París, quedó en el ánimo
de los visitantes la incógnita en cuanto al
verdadero origen y significado de tales fe
nómenos, así como la preocupación por la
tarea a realizar en el sentido de arrojar luz
sobre las facultades supranormales huma
nas y los extraños contactos a que ellas dan,
lugar con los seres del mundo invisible.

se fusiona de tal manera con su Ideal, que
si alguien lo ofendiese, se siente tan ofen
dido como si lo hubiesen hecho a él mismo.
Y sigue este hermano, haciendo acotaciones
combativas, que verdaderamente desconcier
ta su forma de pensar. Luego acusa de auto
matismo a todos sus adeptos, dado que, di
ce: «Deberá "recordar" lo que se le enseña,
aunque no lo comprenda»... «de esa espe
cialidad determinada enseñada «por los li
bros». Los espiritualistas, que han vivido
elevando en sus manos el estandarte de las
reglas morales y las buenas intenciones, no
desean convenir en que sus acciones han
ido a parar al pozo común del negativismo».
«Recluidos en sus propios preceptos, esperan
pacientes que el hombre descubra las ver
dades que ellos «pregonan». «Todo ese acer
vo de cosas hace que se sientan agobiados
para echar una mirada introspectiva». Han
aceptado la organización y sus sistemas».
«No les es posible quitarse la carga y rom
per las barreras de los prejuicios y tradicio
nes personales». «No les queda otra posibi
lidad que seguir asi, obrando como les re
sulte más cómodo». «For todo esto, a la hora
actual sufren las agrupaciones el descon
cierto y la desunión de sus componentes.

Ahora nosotros, entre asombrados e in
quietos nos preguntamos: éQué sustenta es
te joven? ¿Dónde quiere ir con sus concep
tos? ¿Es algo preconcebido? O mejor dicho,
¿de qué fuente espiritualista ha extraído se
mejantes argumentos, para rebatir a todas
por igual de semejante manera? A nosotros,
como jóvenes ESPIRITISTAS, y como inte

ligencias racionalistas, que aceptamos esta
Ciencia como emanente de una Ley Supre
ma, nos cuesta poder aceptar los argumentos
vertidos por este joven, ya que considera a
esta Ciencia como «pobres y corroídos pi
lares, nacidos de una historia», y tantísimas
otras cosas dichas por este joven que ya he
mos enumerado. ¿Conoce este joven el ES
PIRITISMO? Y si lo conoce, ¿de qué forma?
Supongamos que haya recibido experiencias
amargas de algún lugar o lugares, que no
han guardado el fundamento de su esencial
pulcritud, por razones humanas; y en eso le
damos su razón. Pero ¿puede borrarse en
esa muestra (suponiendo que la hubiera
habido) toda una Ciencia, que no conoce, y
que si conoce, no la compreride?. No, esti
mado joven. Y sepa que no somos «autóma
tas». Que pensamos y amamos libremente
todo lo que está dentro de la Gran Crea
ción, o por lo menos respetamos la Gran _
Ciencia de nuestro Padre Celestial. Y por ^
si no sabe: el ESPIRITISMO, en su faz fun
damental, es Ciencia; y Filosofía de todas
las Filosofías, y qué por lo tanto sustenta
puntos capitales dentro de la vida del HOM
BRE: de lo moral; de lo científico; de las
artes; de lo social, etc., etc. Por cada res
puesta que nosotros pudiéramos dar, por lo ^
sublime de la Ciencia Espiritista y para
que suavice su temperamento tan vehemen- k*
te, hermano nuestro, le decimos; que, Q
a todo lo que pueda pensar de nosotros en- m
contrara la respuesta en nombre de todos
los espiritistas del mundo, en -EL- EVAN-
GELIO .SEGUN EL ESPIRITISMO— de
Alian Kardec •
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Esf^ccial para LA IDEA ¿Cuál es el concepto y el espíritu
que debe presidir las agrupaciones
organizadas con fines espiritualistas?

%nie^e4^<i tí Só-pl^uaílámO'
Ing. LEON LOGEGARAY.

Por eso, repetimos, es necesario que' nos
auscultemos a fondo para saber cuál es el
verdadero propósito que perseguimos en
nuestras actividades espiritualistas. Si no lo
hacemos, nos exponemos a amargas decep
ciones, y a una sangría de tiempo y esfuer
zo que atenderá contra el bien propio y el
de todos.

El estudio y la investigación estarán en
cambio bien orientados y nuestro interés, es
piritualista bien fundado, cuando hayamos
adquirido clara conciencia do todas esas ins
tintivas tendencias, subconscientes en gene
ral CO, en procura de seguridad, consuelo
o afirmación egocéntrica.
En efecto, la mera certidumbre de nuestra

inmortalidad, como hemos visto, no nos ha
rá mejores, no obrará ningún cambio im
portante y vital en nuestra constitución psí
quica y moral. Pero, en cambio, la certeza
de nuestra trascendencia espiritual, admi
tiendo que pueda ella ser lograda, aporta
rá una base solidísima, no sólo para afian
zarnos en ese tesonero y silencioso esfuerzo
individual de descubrimiento íntimo, sino
también para encarar todos los problemas
sociales desde un nuevo punto de vista, con
tribuyendo así a una obra individual y so
cial de incalculables alcances. Esa certeza,
fundada en hechos y comprobaciones se re
quiere, porque aun los más inteligentes y
nobles propósitos de superación espiritual
pueden flaquear frente a la duda y a la
negación que, no sin poderosas razones tam
bién, dominan aún en casi todo el mundo
Si lo que se entiende por inmortalidad no
fuera más que la inmortalidad de las célu
las, entonces el bien y la felicidad residi
rían exclusivamente en la gratificación sen
sorial. El mundo lo practica así; enormes
masas de seres se comportan como si esa
fuera la verdad. Entonces, ¿quiénes están
en la razón: los pocos que no comulgan con
el ambiente y el orden del mundo, o las
grandes muchedumbres que. luchan para
conseguir las primeras posiciones y se mo
fan de los estúpidos que no aprovechan las
circunstancias como ellos? ¿Quiénes tienen

5  multitud de personas positivas,^  tan seguras de tocó lo que piensan, dicen
y hacen, con quienei nos codeamos todos los
días, o unos pocos y débiles seres, negati
vos para el mundo, que extraen de su füero
intimo presuntas verdades que nadie pare-
ce comprender? Si somos inmortales la ven
dad es de los pocos, y su saber puede con-

^ vertirse en el penón que desvíe el espantoso
^ y caotico curso de los acontecimient?r que
« parece amenazar el destino del hombre' v la
Q humanidad. En caso contrario, los muSios
" están en la razón. iiiucuub
^  Si sólo dedicamos nuestro esfuerzo v en

tusiasmo a la práctica y difusión idealist¿

n A que hicimos ya mención, y que suelen
movernos.

o doctrinaria y a la propaganda proselitisla
del mismo carácter, ello será vano. El co
nocimiento puede transmitirse, pero la Ver
dad no. Está íntegra presente en cada cual,
y surge para cada uno en la misma medida
en que quiere y puede abrir los ojos para
verla. Si alguien no la ve, nadie se la pue
de llevar, ni mostrar; él debe querer encon
trarla y esforzarse para ello, a través de mu
chos días, años o quizá vidas, según sus con
diciones. Y esto no es ninguna afirmación
en el aire, ya que la verdad no es más que
un estado de conciencia resultante de la
acción y la experiencia bien aprovechadas y
meditadas, estado de lucidez que se mani
fiesta como sabiduría. Han quedado en el
mundo, en los textos, muchas expresiones
de esa sabiduría, que se han llamado virtu
des. La simple adopción e imitación de esas
virtudes, no hace virtuoso a nadie. Los que
pretenden propagar la Verdad, no entien
den nada de ella. Son ciegos, guías de ciegos.
Preciso es recapacitar en todo esto. Re

conoceremos entonces que, aun después de
haber ampliado así nuestra comprensión,
una sombra de duda puede velar todavía
nuestro espíritu, puede restar decisión pa
ra el esfuerzo, integridad para la acción,
confianza en el resultado final. Falta el
eslabón que ha de completar la cadena, que
ha de permitir la interpretación lógica y se
gura de ese orden de cosas presumible, pero
no aparente, que concierne a la Vida y al
funcionamiento de sus grandes leyes, al en
cadenamiento de sus grandes y maravillo
sos procesos; algo falta saber con certeza,
para estar también absolutamente seguros
de que no es indiferente que nos abstrai
gamos en las honduras del pensamiento o
vivamos flotando en su^ superficie, que con
sumamos nuestra energía en la búsqueda de
la Verdad, o que la consumamos en la bús
queda de goces y satisfacciones egoístas. Eso
que falta, es la seguridad, lograda experi-
mentalmente, de que la vida del hombre es
trascendente, que su historia no termina en
la tumba, que están en error los que creen
—y forman multitud— que no hay alma ni
conciencia que dure más que nuestro cuer
po. Esa demostración es también necesaria
porque el pesimista, el positivista y el fa
talista, cuando son conscientes, se apoyan
en esa aparente vaguedad y lejanía de cuan
to concierne a un presunto mundo espiri
tual —que consideran indemostrable y por
tanto inexistente— para fundar su filosofía
y su acción materialista. Para el hombre
serio y responsable, esa seguridad será el
apoyo de su fe y la razón de su firmeza,
constancia y entusiasmo en el esfuerzo in
cesante hacia la superación. Para el que
aún no es responsable, ninguna demostra
ción tendrá valor alguno. No interviene en
este debate. Los hombres vulgares no son
dueños de su destinó ni siquiera en una
mínima parte.
Sentado lo que antecede, y si ello resulta

comprensible y aceptable, cabe preguntarse
finalmente cuál puede ser el concepto y el
espíritu que debe presidir en cualquiera de
esas agrupaciones organizadas con fines es
piritualistas. Si el criterio que hemos ex
puesto, y que ̂ comporta nuestra más pro
funda convicción, es exacto, entonces el es
píritu que debe presidir en las asociaciones
espiritualistas queda automáticamente defi
nido: es la más-franca voluntad de conocer
la Verdad, sin prejuicios, sin previa acep
tación de ideales, ni doctrinas, ni creencias,
ni principios morales, ni normas de ningu-
a clase; es la más profunda voluntad de
averiguar, de investigar, de comprender, de
conocernos a nosotros mismos y^ conocer la
Vida. Es decir, es el mismo espíritu que de
be presidir en la vida corriente de cada
uno su pensamiento y acción. Así, nuestra
agrupación resultará absolutamente natural
y lógica: procurará aunar fuerzas en la bús
queda de lo esencial, lo que muy fundada
mente armoniza con el sentido de la Vida y
el vivir. El hombre se realiza en la plenitud
de su conciencia.
Si el concepto y el propósito con que se

ha constituido una agrupación espiritualista
es acertado, en su seno se respirará necesa
riamente un ambiente de sana inquietud, de
verdadero afán de inquirir, de experimentar,
de averiguar y de saber. No se ingresará
on pila con la actitud sumisa y temerosa con

mdo está de antemano establecido y no hay
Tn-íq que acatar y seguir, ni con la limitada
mentalidad del científico materialista y po-

•♦•rrrt Habrá, en cambio, allí seres libres,Sllivu.

que se s

aman su libertad espiritual tanto como
2man su vida y la Verdad, y que en todo
e so quieren acercarse cada vez más a la
iiKf»rtad despojándose de simples temores.supersticiones, errores e ilusiones que enca-
^Anan en la ignorancia y arrastran al con-
?!• +/% al mal y al dolor. Acercarse a la
Verdkd es acercarse a la libertad.

En una sociedad así, habrá verdadera co-inhoración, y no existirá el sentido de au-
ínridad espiritual, tan común en la mayor

^rte de las organizaciones espiritualistasS religiosas. Su ambiente se aproximaría al
°iie impera en el seno de una familia uni-
S donde d corazón de padres e hijos se
hrp de par en par, con absoluta sinceridad;

ñero teniendo en cuenta en este caso que en
1  seno <l6 familias no existe hoy, en

ral una recta y justa orientación, y, en
fambio' en la agrupación a que nos referi

os sé habrían desterrado todos los pro-
sitos mezquinos, personales o egoístas, em-P®® CU liiíJflr pnmn i'inio» Hivica p]ia7ando en su lugar, como única divisa, el

rnoósito de esclarecer la verdad dentro y
f era de cada uno, cueste lo que cueste.
V decimos cueste lo que cueste, porque semejante propósito no tiene halagos, no re-
nosa en esperanzas, no espera recompensas.Quizá, lo resulta de semejante volun-

.L

tad es una lenta muerte, y un nuevo naci
miento: la muerte del yo, con todo lo que
le ha sido caro, sus ambiciones, sus deseos
y sus luchas, y un nuevo nacimiento en es
píritu y en verdad.

En este rápido vistazo en un tema tan am
plio y complejo, nos resta hacer mención a
un. importante sector en las actividades es
piritualistas: el de los inquiridores de ten
dencia cientista. Y repetimos para él lo ya

OBJETIVOS DE LA
REVISTA "LA IDEA"

Cuáles son los principios sobre los que
se han de basar nuestra acción divulga
dora y nuestra orientación en la revista.

uele entrar en una iglesia, donde

1) La re\TÍsta LA IDEA debe conver
tirse en la revista del hogar del sus-
criptor. Además del material pro
piamente doctrinario, ha de conte
ner material literario de carácter
general, con el fin de interesar a to
da la familia.

2) Debe contener las distracciones pro
pias de cualquier revista que le den
un tono amable.

3) Debe contener artículos de actua
lidad sobre problemas de nuestra
sociedad, de los cuales el Espiritis
ta no debe quedar al margen.

4) Ha de estimular a los escritores jó
venes de nuestro ambiente.

5) Debe dar una información del mo
vimiento espiritista de otros países.

6) Divulgar la actividad del movi
miento espiritista de nuestro país.

Estas son las bases de nuestro trabajo. A
los amigos suscriptores corresponde, entre
otras cosas, divulgar nuestra publicación.
Decimos nuestra, en un sentido amplísi
mo. Ya lo hemos dicho: la revista LA
IDEA es del movimiento espiritista, es de
todos, y todos deben preocuparse por ella.

expresado para los que reducen su horizonte
espiritual al puro idealismo, o a la pura
doctrina. Mientras el investigador se halle
identificado con el ambiente, con el orden
y las costumbres imperantes y sus propias
inclinaciones, los conocimientos que pueda
adquirir serán innocuos, pues ellos no con
fieren la capacidad de despertar la sensibi
lidad o el afecto, no pueden dar nacimiento
a las virtudes, la bondad o la felicidad, y
por tanto no nos espiritualizan. Claro está
que nos referimos en todos los casos a los
que buscan llevados por inquietudes de este
orden, pues la investigación fríamente cien- S
tífica, supuesto que sea posible en el campo
de la fenomenología, no tiene nada que ver
tual ° superación espiri-
+  investigación y el conocimiento rindan todo su fruto y contribuyan vital-
rnente a nuestro despertar espiritual, es pre-
ciso que cornprendamos previamente su valor w
relativo, y la esencial importancia del co- ^
nocinuento propio. En este abonado y cul- ^

y ®ólo en él, podrán «p oducirse verdaderas comprobaciones, y po- ^
dran estas a su vez abrir a nuestros cora- ®

% ^oi"izontes de la Eternidad y las ►luentes de una renovada energía, sensibili-
aaa, lucidez y felicidad, tornándonos así ver- •
dederamente espirituales.
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Francisco Rastelli.

Por conducto oral y escrito de la pré
dica idealista, suelen tener exteriorización
esporádicos conceptos sobre el movimiento
espiritista local, en cuyo fondo percíbese
un dejo de pesimismo que estimamos exa
gerado. Se lo acusa de lentitud extremada,
cuando no de estancado, subrayándose la
escasez de producción fenoménica, como
razón exhaustiva.

No hemos de negar la verdad de esto
último, que constituye el estado general
del Espiritismo y de cuyo panorama no
podríamos estar excluidos, pero lo costo
so de admitir es que a ello se^ atribuyan
supuestas decadencias del movimiento, o
que el hecho denote contención o parali-
zamiento del mismo. Si damos una ojea
da de efecto retrospectivo, parangonando
las épocas de su desarrollo, veremos fá
cilmente el extraordinario avance realiza
do, lo que unido a otros detalles de obli
gada consideración, nos presenta un cua
dro realmente satisfactorio.

Las actividades especificas, como función
de beneficio y el efectivo aporte de sus
consecuencias en el mejoramiento del hom
bre, forman un conjunto argumental de al
to relieve, ai que no es posible substraerse.
El adelanto de la moral y de la conducta
observable en la gran mayoría de los adhe-
rentes, a poco de haberse iniciado con de
dicación firme-al estudio, asimilación y prác
tica del Espiritismo, es el índice más elo
cuente de su bondad y de su ininterrum
pido desarrollo.
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INVITACION

Se invita a todas las personas que
deseen formar parte de un grupo de
estudios espiritas en la localidad de
Ramos Mejía, lo comuniquen por car
ta a nombre de Naum Kreiman Sán
chez de Bustamante 463, Capital, o per
sonalmente, los días lunes o viernes de
19.30 a 20.30 horas. '

Gonélmeia

flMQ?

Sa/naUo-

De nuestro coZegn "Constancia"
transcribimos 'do su número do oc

tubre pdo;, este interesante artículo
que enfoca algunos i>untos del cam
bio de ideas que so viene realizando
en nuestra revista sobre el fenome-
nismo espirita.

Si conceptuamos que en el progreso mo
ral está la base, la más cierta y sólidamente
establecida para el avance civilizador del
hombre, y constatamos su movimiento aseen-
sional, no es posible desconocer, entonces,
su motivo impulsor, o dar a éste tan trivial
consideración que lo haga imperceptible.

Conviene señalar también como factor pri
mordial de nuestra doctrina, que en su fi
losofía finca la esencia de encauzamiento
purificador del espíritu, que es lo real y fe
cundo para que pueda alcanzar el trono del
amor y del bien universal y si ella compor
ta el conocimiento de eficaz adaptación y
de conciencia, poco debe importar la ma
yor o menor profusión de detalles fenome-
nológicos que sabemos^ de interés secunda
rio y de manifestación secundaria como
prueba objetiva.

A nuestro entender, pues, el Espiritismo
no va más lento ni más rápido que lo re
querido por su valor espiritual, y en el
estado .individual de sus efectos reside el
motivo para toda consideración progresista.
Mientras acudan a él, seres de corazón abier
to para recibir sus nobles enseñanzas, ten
gamos la tranquilizadora certeza que sigue
triunfalmente los fines de su revelación:
Hacia Dios por el amor, la caridad y el
trabajo.

LOS TIEMPOS

HAN LLEGADO

Por el Dr. Ilippolyto León Denizurt
Hivail (Allnn Kardec).

Del libro "El Génesis según el
Espiritismo".

No cs el Espiritismo el que crea y de
termina la renovación social; cs la ma
durez de la humanidad la que hace de
está renovación una necesidad imperiosa.
Con su potencia moralizadora, con sus
tendencias progresivas, con la amplitud do
sus miras, con la generalidad de las cues
tiones que abraza; el Espiritismo es más
apto que cualquiera otra doctrina para
secundar el movimiento regenerador, y por
c.so C.S contemporáneo a este movimiento.
Ha venido en el tiempo que podía ser
útil porque para el también han llegado
los 'tiempos- Más pronto, hubiera encon
trado obstáculos insuperables; hubiera su
cumbido inevitablemente, porque los hom
bres satisfechos con lo que tenían, no ex-Dcrimentaban aún la necesidad de lo que
este les aporta. Hoy, nacido con el movi
miento de las ideas que fermentan, en
cuentra el terreno dispuesto para recibirlo;
los Espíritus, cansados de duda y de in-certidumbre y espantados del abismo que
se abre 'delante de ellos, lo acogen como
un áncora de salvación y un supremo con-
.suclo.

AI decir que la humanidad está madura
la regeneración, no se entienda que

todos los individuos lo están en el mismo
yrado' pero muchos tienen por intuición el
Srmen de las nuevas ideas, que las circuns
tancias harán brotar; y entonces se mos
trarán más adelantados de lo que se su
ponía y seguirán sin violencia, ya que no
con entusiasmo, el impulso de la mayoría.

Hay, en tanto, muchos que son radical
mente refractarios al pi'ogreso, aun entre
los más inteligentes; y de seguro que no
se adherirán jamás a él, por lo menos en
esta existencia, los unos de buena fe y por
convicción, los otros por interés.

Aquellos cuyos intereses materiales están
ligados al presente estado de cosas y que

Ei Espiritismo es la voz de los es
píritus, que viene a despertarnos pa
ra no quedar rezagados en la senda
del progreso, en estos tiempos de
grandes conmociones sociales.

HECTOR LEMA.

no se hallan bastante adelantados para des
prenderse de ellos con abnegación, y a quie
nes el bien general importa menos que el
personal no pueden ver sin recelos ningún
movimiento reformista.

La verdad es para ellos una cuestión se
cundaria, o por mejor decir, la verdad para
ciertas gentes está toda entera en lo que no
les causa extorsión alguna; todas las ideas
progresivas son para ellos subversivas, y por
eso les profesan un odio implacable y les
hacen una guerra encarnizada. Demasiado
inteligentes para no vei* en el Espiritismo
un auxiliar de esas ideas, y los elementos
de la transformación que temen porque no
se sienten a su altura, . se esfuerzan por
ahogarlos.

Si lo juzgaran inofensivo y sin trascen
dencia, para nada se ocuparían de él. Ya
lo hemos dicho en otra parte: "Cuanto más
grande y trascendental es una idea, más
adversarios encuentra, y se puede juzgar de
su importancia por la violencia üe los ata-
qy,es que se le dirijan".

El número de partidarios del retroceso es
grande sm duda; pero, ¿qué pueden todos
contia la marea que asciende, sino , echarle
algunas piedras? Esta marea es la genera-
cion que sube, mientras que ellos pasan con

® paSOS rápidoS.Hasta entonces defenderán el terreno palmo
a palmo, y habra lucha inevitable, pero des-
igual, poique esa lucha es entre el pasado
decrepito que se cae a pedazos, y el poten-
té poi venir, es la lucha de la estancación
contra el progreso, de la ciencia contra la

criatura contra la volun-tad de Dios, porque los tiempos por él se
ñalados han negado ya. (Pág. 400/1. Edición
Caibonell y Esteva. Año 1904).
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